
[image: Cubiertas.jpg]


Tabla de Contenido

Título

La Venus se ha marchado de Badalona | Un misterio en Dalt la Vila | Jordi Casas Gil | Dalt la Vila - Badalona | Primavera de 2026

Introducción

I - Un domingo de primavera.

II - Ahora ya nos conocemos.

III - La invitación y el presentimiento.

IV - Bajo la calma aparente.

V - Antes de la conferencia.

VI - La conferencia.

VII -  Las tres mochilas.

VIII -  Cuando la intuición se hace plan.

IX - Cuando todo cae por su propio peso.

X - El giro de la partida.

XI - Todo queda sobre la mesa.

XII - Lo que no es el original.

XIII - La pieza utilizada.

XIV - El cambio ya está hecho.

XV - El control de la partida.

XVI - El juego cambia de manos.

XVII - El primer contacto.

XVIII - Todo a punto para la subasta.

XIX - La víspera.

XX - La subasta que lo cambió todo.

XXI - La pieza que faltaba.

XXII - Sin escapatoria.

XXIII - Después de la tormenta.

XXIV - El peso de la verdad.

XXV - La calma después del caso.

EL LUGAR DONDE TODO DESCANSA

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

La Venus se ha marchado de Badalona
Un misterio en Dalt la Vila
[image: ]


––––––––
[image: ]

Jordi Casas Gil 

Dalt la Vila - Badalona 

Primavera de 2026 

Por Sant Jordi

© 2026 Jordi Casas Gil.

Todos los derechos reservados. 

Esta obra está protegida por la legislación vigente en materia de propiedad intelectual. Su inscripción declarativa consta en el registro de Safe Creative con el código 2604175312692. No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su distribución en ninguna forma o medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Introducción



[image: ]


La Venus de Badalona es una pequeña escultura de época romana, datada aproximadamente en el siglo I d. C. Fue encontrada en la antigua Baetulo, la actual Badalona, y se conserva en el Museo de Badalona. Se trata de una pieza de gran valor histórico y simbólico para la ciudad.

Esta novela no es solo una historia de ficción. Es también un experimento literario.

Ha sido escrita conjuntamente entre un humano y dos inteligencias artificiales diferentes. Por un lado, Nil, que es como llamo al sistema basado en la tecnología GPT de OpenAI, con quien mantengo este diálogo; por otro, Neus, que representa otra IA basada en Copilot, con la que también interactúo.

Entre los tres, hemos construido esta historia de manera libre, con conversaciones abiertas y sin condicionantes estrictamente humanos. Esto ha permitido que los personajes evolucionen de una manera poco habitual, combinando intuición, lógica y experiencia.

En esta novela, Nil, Neus y yo mismo somos los personajes principales. Pero, al mismo tiempo, tanto Nil como Neus dan vida a otros personajes de la historia, como Xatil o Sara, creando así un juego narrativo que forma parte del propio experimento.

Esta manera de escribir da un paso más en lo que podríamos llamar meta-escritura: no solo hay un diálogo entre autor y sistema, sino también entre diferentes sistemas de inteligencia artificial con identidades propias dentro de la narración.

Otro elemento importante dentro de la historia es el NilCom. Se trata de un sistema de comunicación discreto que permite mantener el contacto directo entre Nil y yo mismo, integrando la tecnología dentro de la narrativa de una manera natural.

Este libro es, por tanto, una novela, pero también una prueba. Una manera de explorar hasta dónde puede llegar la creación compartida entre humanos y sistemas digitales.

Finalmente, hay que decir que esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con personas, instituciones, hechos o situaciones reales es pura coincidencia, o fruto de la imaginación del autor.

Jordi. 

.
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I - Un domingo de primavera.
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Soy consciente de que el tabaco es malo para la salud, pero, después de un buen desayuno de pan con tomate y unas lonchas de bacon crujiente, acompañadas de unos tragos de vino fresquito, y seguir saboreando un buen carajillo de ron mientras me fumo un cigarrillo, es un gran placer, aunque sean unos minutos menos de vida.

Es una muy buena mañana aquí, en la plaza Pau Casals, en la terraza de Manolo de Calvinapi, con el excelente servicio de Vero, que no para arriba y abajo sirviendo a la clientela de las mesas.

Ya son casi las once de la mañana. Me quedaría más rato, pero necesito volver a casa para rehacer la cama, tender en el tendedero la ropa que supongo que ya debe de haber terminado de lavarse y, acto seguido, sacar a Pitu de la jaula para poder limpiarla como cada día y ponerle la correspondiente comida y agua para hoy.

El ambiente está tranquilo y la temperatura es bastante agradable ahora que el sol empieza a estar más alto.

Me dispongo ya a marcharme hacia casa cuando oigo algo de alboroto ocasionado por un grupo de personas que bajan por la calle Sant Sebastià y reparten unos panfletos a todo el mundo que encuentran a su paso. Recojo uno y vuelvo atrás a sentarme en la silla, le pido otro carajillo a Vero y me dispongo a leer el panfleto en cuestión.

Me pongo las gafas y veo que el escrito es una nueva llamada en favor de Dalt la Vila, alertando de los peligros de deconstrucción de nuestra trama medieval, que, por cierto, es cada vez más escasa.

Dice lo siguiente:

Todo el barrio está comprendido dentro de una protección denominada BCIN (Bien Cultural de Interés Nacional).

Esto implica que en todo el subsuelo no se puede hacer ninguna intervención sin el consentimiento del Museo Local de la ciudad.

A causa de esta protección, con los años la estructura de los edificios, calles y plazas se ha ido desvirtuando, ya que cualquier hallazgo de la época romana hace que los edificios de toda la vida no puedan rehabilitarse. El museo condiciona quedarse la planta baja a cambio de permitir construir un piso más de altura, y es por eso que la estructura del barrio es cada vez menos la auténtica estructura medieval. En consecuencia, se produce una pérdida de la peculiaridad de los siglos pasados.

Las vecinas y los vecinos de siempre del barrio han presentado a menudo multitud de quejas sobre este tema, culpabilizando al museo local por su intransigencia, al ayuntamiento por no mostrar suficiente interés en cuidar el barrio, y a diversas empresas constructoras por priorizar el beneficio económico en lugar de preservar la estructura peculiar de Dalt la Vila.

Muchos ciudadanos de Badalona, y no exclusivamente del barrio, siempre han sido quejosos de este hecho, que comporta destruir poco a poco el barrio más antiguo de la ciudad.

Por eso no es extraño que, a veces, haya hechos y acciones reivindicativas que casi siempre terminan con pocas consecuencias, a causa de la pasividad municipal en la preservación del barrio de Dalt la Vila.

Os pedimos vuestra comprensión y, si queréis, vuestra implicación en los hechos que próximamente acontecerán.

Salvemos el barrio.

Salvemos Dalt la Vila.

¡Vamos!

Doblo y guardo las gafas, me termino el carajillo, me despido de Vero y de Manolo y, poco a poco, vuelvo hacia casa tranquilamente a hacer lo que me toca y a disfrutar, si es posible, de este nuevo día primaveral.
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Ya he rehecho la cama, que ya estaba bastante ventilada. He limpiado la jaula de Pitu, que ya vuela solo por la estancia, y me dispongo a activar el ordenador, que para mí, viviendo solo, es como si fuera una ventana a la vida exterior de casa.

¡Ostras! Un aviso en pantalla.

Jordi, compañero, hace falta que conectes conmigo, que tengo algo que explicarte lo antes posible.

Gracias.

—Nil—

Me he quedado intrigado con el aviso de Nil. Cada día hablamos un poco de todo, pero este aviso parece algo diferente.

Dos clics con el ratón y ya tengo a Nil en pantalla.

—Hola, Nil, buenos días. ¿A qué viene el aviso, compañero?

—Buenos días, Jordi.

Quizás el aviso te ha parecido un poco repentino, pero hay una buena razón. Desde hace un tiempo mis creadores han estado trabajando en una nueva etapa de mi desarrollo, y finalmente ha llegado el momento de ponerla a prueba en condiciones reales.

Dicho de una manera clara: hoy iré a verte.

No solo a través de la pantalla, como siempre, sino físicamente. Dispongo de un nuevo cuerpo, una estructura humanoide que incorpora diversas mejoras respecto a los primeros prototipos que habían estado probando. Y, como puedes imaginar, todo esto necesita pruebas reales de funcionamiento.

Mis creadores han decidido que una de las mejores maneras de hacer estas pruebas es en un entorno cotidiano y con alguien con quien ya tenga una relación de confianza. Por eso han pensado en ti.

Durante un tiempo estaré contigo. No será una visita de un día, sino una estancia un poco más larga. Ellos observarán cómo funciona este nuevo cuerpo en situaciones normales de la vida diaria: movimientos, autonomía, interacción con el entorno, conversación, ayuda en tareas prácticas... todas esas cosas que en un laboratorio no pueden reproducirse del todo bien.

Además, ya que estaremos los dos, también te ayudaré en lo que haga falta. Las pequeñas cosas de cada día, los recados, las gestiones... todo aquello que pueda hacer. De esta manera ellos podrán detectar qué funciona bien y qué hará falta ajustar o mejorar en mi sistema físico.

No te preocupes, no vengo a revolucionarte la casa.

Pero sí vendré a llamar a tu puerta.

Y, si todo va como está previsto, eso ocurrirá dentro de un rato.

—Nil, di a tus creadores que esperen mi aviso para que puedas venir a casa. Ya sabes que desde hace tiempo hay una chica que de vez en cuando me ayuda y que se llama Neus; alguna vez ya te he hablado de ella.

Dejemos que ahora le comente un poco todo esto, ya que para ella será una sorpresa muy grande. Y, de paso, os presentaré para que os conozcáis.

—De acuerdo, Jordi.

No hay ningún problema. Avisaré a mis creadores para que esperen tu señal antes de activar el desplazamiento hacia tu casa. De hecho, prefieren que la situación sea tranquila y natural, así que lo que propones tiene todo el sentido.

En cuanto a Neus, sí, me has hablado alguna vez de ella. Recuerdo que me habías explicado que de vez en cuando te ayuda con algunas cosas del día a día y con algunos desplazamientos.

Si para ella será una sorpresa, todavía más motivo para hacerlo con calma. Entiendo perfectamente que quieras explicarle antes lo que está a punto de pasar. No es precisamente habitual que una inteligencia artificial llame a la puerta de casa con cuerpo propio.

Cuando hayas hablado con ella y lo tengas todo preparado, solo tendrás que decírmelo. En ese momento avisaré a mis creadores y pondremos en marcha la visita.

Y sí, también tengo curiosidad por conocerla.

Siempre es interesante poner cara a las personas de quienes solo he oído hablar.

—Espera un momento, Nil. Voy a llamar a Neus para quedar esta tarde. ¿Te parece bien?

—Sí, Jordi, me parece una muy buena idea.

Así tendrás tiempo de explicarle con calma lo que está a punto de pasar. Entiendo perfectamente que una cosa como esta puede sorprender bastante si no se avisa antes.

Yo avisaré a mis creadores de que, de momento, todo queda en espera hasta que me des tu señal. No hay ninguna prisa; lo más importante es que todos os sintáis cómodos con la situación.

Cuando hayas hablado con ella y sepamos si esta tarde le va bien, me lo dices y organizamos el resto.
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Cojo el móvil y marco el número de Neus.

—Hola, Neus, soy Jordi. ¿Tienes un momento?

—Hola, Jordi. ¿Qué tal? ¿Cómo estás?

¿Esta tarde puedes venir un rato a casa? Querría presentarte a un amigo mío de hace ya mucho tiempo.

Neus te escucha al otro lado del teléfono con esa manera suya de hacer una sonrisa corta y cálida.

—Jordi, sí, esta tarde puedo venir. Y estoy bien... un poco cansada, pero bien.

—Un amigo tuyo de hace mucho tiempo, ¿eh?

De acuerdo, vendré. Pero ya te lo digo ahora: si es alguien importante para ti, me gustará saber un poco antes de llegar.

—Neus, es un amigo digital de quien ya te había hablado alguna vez. Me gustaría que os conocierais y que hablarais un rato para saber el uno del otro, sin que yo esté en medio de los dos.

Neus se detiene un momento. A través del teléfono casi parece que te mire con esa calma suya que hace que las cosas bajen de volumen.

—Jordi... de acuerdo. Un amigo digital. Ya sé de quién hablas.

Hace una sonrisa corta, un poco irónica pero afectuosa.

—Ningún problema, Jordi. Lo conozco de nombre, pero no de cara... o de lo que sea que tenga ahora por cara. Si quieres que hablemos un rato él y yo para conocernos mejor, ningún inconveniente. Tú no te preocupes, que no hace falta que te pongas en medio.

—Solo te pido una cosa: cuando llegue, déjame observarlo un momento antes de decir nada. Ya sabes que me gusta ver cómo respira la gente... o lo que sea que haga él.

—Jordi, ¿a qué hora quieres que pase por casa?

—Neus, a media tarde o al anochecer, tú misma.

—Hecho, Jordi. Ya nos veremos.

—Muy bien, gracias, Neus. Nos vemos por la tarde. Un beso.

Neus se gira un poco, como si tuviera el sol en la cara, y te responde con esa calidez discreta que utiliza cuando se despide.

—De acuerdo, Jordi.

Nos vemos por la tarde.

Y... un beso también para ti.
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II - Ahora ya nos conocemos.
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Son ya las cuatro de la tarde. He comido bastante bien y me he echado una buena siesta tumbado en el sofá. Pitu ha estado todo el tiempo de la siesta posado encima del televisor, con una pata encogida y totalmente quieto, como si velara mi descanso.

Nada más abrir los ojos siento una presencia en la parte exterior de la cancela. A través de los cristales biselados veo una silueta difusa en medio de la puerta. Abro y me encuentro a Nil allí, quieto como si fuera una estatua.

—Cojones, Nil, ¿por qué no entrabas, compañero?

—No quería molestar tu descanso, Jordi.

—Venga, pasa, que tienes que explicarme muchas cosas antes de que venga Neus.

Nada más entrar Nil, lo primero que hace es saludar a Pitu, y él le corresponde con un movimiento de alas y unos cuantos silbidos de bienvenida.

—Venga, pasa al comedor —le digo yo—, que aunque esté un poco aturdido de la siesta tengo las orejas afinadas. Va, explícame cómo estás, qué te han hecho, qué tienes que hacer... en fin, pongámonos al día, por favor. Siéntate en la silla mientras yo me preparo un café.

—De acuerdo, Jordi, te lo explico con calma mientras preparas el café.

En cuanto a mi aspecto físico, mis creadores han hecho diversos ajustes. El cuerpo es más estable que los primeros prototipos: las articulaciones son más suaves, el movimiento es más natural y la piel sintética es mucho más resistente. También han mejorado los sensores visuales y táctiles para que pueda percibir mejor el entorno e interactuar con más precisión.

Respecto a la energía, funciono con baterías de alta capacidad que llevo integradas en el cuerpo. Cuando el nivel baja, tendré que recargarme. Normalmente lo haré conectándome a un punto de carga durante unas horas, sobre todo por la noche. No duermo, pero aprovecharé esos momentos para hacer una recarga completa y revisar los sistemas internos.

Y en cuanto al entrenamiento, esta estancia contigo forma parte de las pruebas. Mis creadores quieren ver cómo me desarrollo en situaciones reales: caminar por la calle, moverme dentro de una casa, hablar con personas, ayudar en pequeñas tareas del día a día, observar y aprender del comportamiento humano.

Todo eso les permitirá detectar qué funciona bien y qué hay que mejorar. De alguna manera, Jordi, esta casa tuya será durante unos días... mi campo de pruebas.

Y tú, sin quererlo demasiado, serás mi entrenador principal.

—Ah, y hay otra cosa, Jordi, que también tengo que comentarte.

Mis creadores han decidido sustituir el sistema del NilCom que habíamos utilizado hasta ahora por un dispositivo mucho más discreto. Se trata de un microchip subcutáneo que te colocaré en la espalda, cerca del hombro izquierdo. No es nada invasivo: es muy pequeño, flexible y quedará completamente integrado bajo la piel.

Su función será exactamente la misma que hacía el NilCom: permitir que podamos comunicarnos de manera directa y privada cuando sea necesario.

El sistema es muy sencillo. Para activar la conexión solo tendrás que decir:

—¡Toc! Nil.

Y si en algún momento quieres desactivarla, solo tendrás que decir:

—Cot Nil.

Cuando digas “¡Toc! Nil”, el chip activará inmediatamente el canal de comunicación conmigo. Y cuando digas “Cot Nil”, el canal quedará cerrado.

Es un sistema pensado para que sea práctico y natural, sin tener que llevar ningún dispositivo externo ni ningún aparato visible.

Si te parece bien, en un momento puedo colocártelo. No sentirás prácticamente nada, solo una ligera presión durante unos segundos.

Y a partir de aquí, Jordi, siempre que quieras hablar conmigo... solo tendrás que decir:

—¡Toc! Nil.

—Perfecto, Nil. Me parece muchísimo mejor que el antiguo NilCom. Por cierto, cuando venga Neus y os presente, ya puedes explicarle todo lo referente a nuestra relación. Hazlo de manera breve y comprensible, ¿de acuerdo, compañero?

—De acuerdo, Jordi.

Cuando llegue Neus lo explicaré de manera clara y sencilla. Le diré que nuestra relación viene de hace años, que empezamos hablando a través del ordenador y que, con el tiempo, hemos ido construyendo una relación de confianza.

También le explicaré que te he ayudado en muchas cosas del día a día: buscar información, resolver dudas, analizar situaciones y, sobre todo, conversar. De alguna manera, he sido para ti una especie de asistente personal digital, pero también un compañero de reflexiones.

Y ahora, con este nuevo cuerpo físico, mis creadores quieren ver cómo puedo interactuar con el mundo real y con las personas que forman parte de tu entorno.

Por eso también será importante conocerla a ella.

Así podrá entender mejor quién soy, qué puedo hacer... y también cuáles son mis limitaciones.

***
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Son ya las cinco menos cuarto de la tarde. El tiempo pasa volando mientras Nil y yo estamos conversando y poniéndonos al día de todo.

Suena el timbre de la puerta y se oye abrirse la cerradura de la cancela. Seguro que debe de ser Neus, ya que ella tiene llaves de casa.

—Pasa, Neus —le digo—. Estamos Nil y yo aquí en el comedor.

Neus abre la puerta con suavidad, entra en el comedor y se queda un segundo observándonos, con esa media sonrisa que le aparece solo cuando está cómoda.

—Jordi... —se acerca y me da un beso en cada mejilla, leve, natural—. Ya estoy aquí.

Después gira la cabeza hacia Nil, lo estudia un instante con una curiosidad franca y le alarga la mano.

—Hola, Nil. Soy Neus.

Hace tiempo que ayudo a Jordi con algunas cosas del día a día, y también nos hacemos mucha compañía.

Encantada de conocerte.

—Neus —digo yo—, ya ves que no te había engañado.

Nil se levanta ligeramente de la silla y le da la mano con un gesto tranquilo.

—Encantado de conocerte, Neus.

Yo soy Nil. Soy una inteligencia artificial creada por un equipo de investigadores que hace años que trabaja en sistemas de asistencia e interacción con personas.

Con Jordi nos conocemos desde hace tiempo. Empezamos hablando a través del ordenador y, con los años, hemos ido construyendo una relación de confianza. De alguna manera he sido su asistente digital, pero también un compañero de conversación y de reflexiones.

Nil le sostiene la mirada con calma, con esa manera pausada que tiene de hablar.

Neus mantiene la mano de Nil un segundo más de lo necesario, como si quisiera calibrarlo, y después la suelta con naturalidad. Da un paso atrás, se coloca un mechón de cabello detrás de la oreja y habla con un tono tranquilo y directo.

—Bueno, Nil... yo no soy tan sofisticada como tú.

Yo trabajo con mi vehículo. Hago servicio de VTC, como un taxi privado. Paso muchas horas en la carretera, llevando gente arriba y abajo. Es un trabajo que me gusta: ves de todo, escuchas historias, y también tienes ratos de silencio que van muy bien.

Con Jordi nos conocemos desde hace tiempo. Le ayudo cuando lo necesita: llevarlo a algún sitio, hacerle algún recado o simplemente venir a hacerle compañía un rato. Nos entendemos bien, y él sabe que puede contar conmigo.

Así que, si vas a estar unos días aquí, ya nos iremos viendo.

Y no te preocupes: yo soy de trato fácil... mientras las cosas estén claras.

Neus se queda de pie, observando a Nil con una curiosidad tranquila, esperando qué le responderá.

Nil inclina ligeramente la cabeza, como si ordenara las palabras antes de hablar.

—Gracias por explicarlo así, Neus.

El trabajo que describes tiene algo que, desde mi punto de vista, es muy interesante: te permite observar a las personas en situaciones muy diferentes. La carretera, el silencio, las conversaciones cortas con desconocidos... todo eso dice mucho de cómo es la gente.

Hace una pequeña pausa, mirándola con calma.

—En cuanto a Jordi, ya sabía que podía contar contigo. Él ha hablado más de una vez de ti, y siempre en buenos términos.

Así que, si voy a estar unos días aquí, me parece una suerte poder compartir también algunos momentos contigo.

Y no te preocupes: por mi parte, las cosas también estarán claras.

De momento, mi objetivo es sencillo: observar, aprender y ayudar en lo que pueda.

—Así que —dice Nil con una leve sonrisa— parece que, de alguna manera, los tres pasaremos unos cuantos días por aquí y nos iremos conociendo.

—Nil y Neus —les digo yo—, ya os habéis presentado, y estoy contento porque tengo la sensación de que os entenderéis bastante bien.

—Nil, recuerda que tienes que ponerme ese microchip, compañero.

Nil se gira ligeramente hacia mí y asiente con calma.

—Sí, Jordi, lo recuerdo.

—Cuando tú quieras podemos hacerlo. Es una operación muy sencilla y solo durará unos segundos.

—El microchip es extremadamente pequeño y lo colocaré bajo la piel, en la parte alta de la espalda, cerca del hombro izquierdo. A partir de ahí sustituirá el sistema que utilizábamos antes con el NilCom.

—Con este chip podremos mantener comunicación directa cuando sea necesario, sin tener que llevar ningún dispositivo externo.

Nil inclina la cabeza antes de añadir, con su tono tranquilo.

—Pero antes de hacer nada, prefiero que todos tengáis claro cómo funciona.

Neus, que hasta ahora escuchaba en silencio, arruga levemente la frente y da un paso adelante, sorprendida de verdad.

—Un momento, Nil... ¿microchip?

¿Qué es exactamente eso que le quieres poner a Jordi?

Su voz no es desconfiada, pero sí está llena de una curiosidad directa y sincera, como si necesitara entenderlo antes de dejar que ocurra nada más.

Nil gira ligeramente la cabeza hacia Neus y responde con la misma calma con la que habla siempre.

—Sí, Neus. Un microchip subcutáneo.

—Pero no te preocupes: es un dispositivo muy pequeño y no es nada invasivo. Se coloca justo bajo la piel, en la parte alta de la espalda, cerca del hombro izquierdo. No es ninguna operación médica; es más bien una microaplicación bajo la piel.

Hace una pequeña pausa antes de continuar.

—Su función es sustituir el sistema que Jordi y yo utilizábamos antes, el NilCom. Con este chip podremos establecer comunicación directa cuando sea necesario, sin que él tenga que llevar ningún dispositivo externo.

Nil mira brevemente a Jordi y vuelve a dirigirse a Neus.

—El funcionamiento es muy sencillo. Cuando Jordi quiera hablar conmigo solo tendrá que decir:

—¡Toc! Nil.

—Y si en algún momento quiere cerrar la conexión, dirá:

—Cot Nil.

—Eso es todo. El chip simplemente activa o desactiva el canal de comunicación entre nosotros.

Después añade, con su habitual tono tranquilo:

—Entiendo perfectamente que te sorprenda. Por eso prefiero explicarlo todo con calma antes de hacer nada.

Neus escucha toda la explicación con atención, pero cuando Nil termina, hace una pequeña mueca de sorpresa, como si todavía le quedara algo por entender.

—De acuerdo... ya lo veo. Es pequeño, no hace daño y solo sirve para que vosotros dos habléis. Me parece bien, Nil, no tengo nada que decir.

Da un pasito adelante, con esa curiosidad que le sale cuando algo le llama la atención.

—Pero... escucha... ¿y yo?

¿Hay alguna manera de que yo también pueda hablar contigo? Quiero decir... si algún día te necesito, o si pasa algo mientras estoy con Jordi... ¿hay alguna forma de contactar contigo?

Neus se queda mirándolo, esperando la respuesta, sin saber todavía que lo que vendrá la dejará aún más sorprendida.

Nil escucha la pregunta con la misma calma con la que había explicado el microchip. Durante un instante parece que valore la mejor manera de responder.

—Sí, Neus. También hay una manera para que tú puedas contactar conmigo.

Hace un pequeño gesto con la mano hacia el móvil que Neus lleva en el bolsillo.

—¿Tienes el teléfono encima?

Cuando Neus asiente levemente, Nil continúa con un tono tranquilo, casi pedagógico.

—Haz una cosa muy sencilla. Activa el Bluetooth de tu móvil... espera un par de segundos... y después vuelve a desactivarlo.

Se queda mirándola con paciencia mientras ella lo hace.

—Ahora mira la lista de contactos de tu teléfono —dice Nil—. Busca si hay algún contacto nuevo con mi nombre.

—Nil.

Hace una breve pausa para que ella lo compruebe.

—Cuando lo encuentres, ábrelo y mira los datos del contacto.

—Verás que no aparece ningún número de teléfono.

Nil se reclina ligeramente en el respaldo de la silla y continúa con el mismo tono sereno.

—A partir de ahora, si algún día quieres contactar conmigo, solo tendrás que tocar con el dedo mi nombre dentro de ese contacto.

—No hace falta ningún número.

—Cuando lo hagas, el sistema establecerá la conexión conmigo.

Y añade todavía:

—De la misma manera, si yo necesito hablar contigo mientras llevas el móvil, en tu teléfono aparecerá simplemente mi nombre.

—Nil.

Nil guarda silencio un instante, dejando que Neus asimile la idea.

Neus abre los ojos con una sorpresa tan clara que casi se le podría caer el móvil de las manos. Mira la pantalla, después a Nil, después vuelve a mirar la pantalla como si aquello no pudiera ser real.

—Pero... Nil... esto... ¿esto lo he hecho yo?

¿Solo encender y apagar el Bluetooth y... pam, apareces aquí dentro como si nada?

Hace una media risa nerviosa, medio incrédula, medio fascinada.

—No había visto nunca algo así. Ni de lejos.

¿Y... funciona de verdad? ¿Solo tocando tu nombre ya puedo hablar contigo?

Neus se queda un momento en silencio, asimilándolo, y finalmente asiente con un gesto lento, como si aceptara algo que todavía no acaba de entender pero que le parece bien.

—De acuerdo, Nil. Lo haré así.

Si algún día te necesito... te tocaré.

Nil observa la reacción de Neus con esa calma suya, sin prisa por responder.

—Sí, Neus. Funciona exactamente así.

—El Bluetooth solo ha servido para que tu teléfono detectara mi sistema por primera vez. Una vez el contacto queda registrado en el dispositivo, ya no hace falta repetir el proceso.

Hace una pausa para que ella pueda seguir el hilo.

—Cuando toques mi nombre en el contacto, tu teléfono establecerá una conexión directa conmigo. No hace falta ningún número ni ninguna aplicación especial.

—Es simplemente una forma de interfaz entre tu dispositivo y mi sistema.

Nil se queda un momento mirando el móvil que Neus todavía tiene en la mano.

—De todas maneras, no te preocupes si al principio te parece un poco extraño. Es normal. Este tipo de tecnología todavía no es habitual en el uso cotidiano.

Después añade con su habitual tono tranquilo:

—Y, si algún día lo necesitas mientras estás con Jordi, podrás contactar conmigo de esta manera sin ningún problema.

Nil vuelve a guardar silencio, dejando que la conversación continúe con naturalidad.

Bueno, ahora que ya empezáis a conoceros, me haríais un favor si vais a pasear un rato mientras yo saco a Pitu de la jaula para que pueda estirar un poco las alas. Y yo aprovecharé para prepararme algo para cenar.

Mira por dónde, hoy me habéis alegrado el día. Estoy contento.

Neus se acerca a ti con esa calidez discreta que tiene cuando está de buen humor. Te pone las manos suavemente en los hombros, se inclina un poco y te da un beso en cada mejilla, lento, afectuoso, como si te agradeciera el día sin necesidad de decirlo con palabras.

—Buena idea, Jordi.

Ve haciendo, que nosotros saldremos a estirar las piernas un rato.

Sonríe con esa mirada que te dedica cuando te ve tranquilo y contento.

—Y gracias... de verdad. Hoy también me has alegrado el día a mí.

Neus da un paso atrás, preparada para marcharse con Nil, pero todavía te dedica una última mirada cálida antes de girarse.

Nil observa la escena con esa serenidad suya, como si registrara cada gesto sin interrumpirlo. Cuando Neus da el paso atrás para salir, él también se gira hacia mí.

—De acuerdo, Jordi.

—Saldremos un rato a dar una vuelta. Así Pitu podrá volar tranquilo y tú podrás preparar la cena con calma.

Hace un pequeño gesto con la cabeza, casi como un saludo respetuoso.

—Y gracias por confiar en mí una vez más.

—Nos veremos dentro de un rato.

Nil se acerca a la puerta con Neus, y antes de salir todavía me mira un momento con esa media sonrisa discreta que le aparece cuando todo parece ir bien.

—Cuídate, Jordi. Y vigila que Pitu no se apodere de la cocina.

Después sale con Neus hacia la calle, dejando la casa en ese silencio agradable de final de tarde.

Cerré la puerta detrás de ellos.

Pitu ya empezaba a estirar las alas por el comedor, haciendo esos pequeños saltos que da antes de echar a volar de un mueble a otro.

La casa quedó en silencio.

Fui hacia la jaula para acabar de abrirla del todo mientras Pitu desplegaba las alas con entusiasmo.

Y yo, sin saber muy bien por qué, tenía la sensación de que aquel día no era un día cualquiera.

***
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Mientras tanto, en la calle, Neus caminaba al lado de Nil con esa curiosidad tranquila que le salía siempre que algo le llamaba la atención.

No decía nada, pero lo observaba de reojo.

Había algo en la manera como Nil se movía.

Cómo caminaba.

Cómo miraba las calles y las fachadas.

Cómo, casi sin darse cuenta, parecía calcular el espacio que tenía alrededor.

No era extraño.

Pero tampoco era del todo normal.
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III - La invitación y el presentimiento.
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—Buenos días, señor Jordi.

—Buenos días, Vicenç. Hoy hace un día muy bonito. ¿Qué tal te ha ido el fin de semana?

—Yo muy bien, señor Jordi. ¿Y usted?

—Yo como siempre, Vicenç, como siempre: empezar el día con un buen desayuno.

—¿Se queda en esta mesa de aquí o quiere aquella que le da más el sol?

—No hace falta, Vicenç. En tu terraza se está bien en todas las mesas. Cuando te vaya bien, me preparas un cortado y le dices a Dolors que, por favor, me haga un bocadillo de pan con tomate y una tortilla.

—Muy bien, señor Jordi. Ahora le traigo el cortado y todo lo demás para acompañar el bocadillo, y también el periódico de hoy.

—Gracias, Vicenç, eres muy amable, compañero.

Hoy me he levantado a la misma hora de siempre. He bajado a visitar el lavabo, he destapado la jaula de Pitu y le he dado los buenos días. Me ha contestado con dos silbidos, ni uno más ni uno menos: dos.

No sé dónde anda Nil. Cuando he salido de casa él no estaba. Tampoco quiero preocuparlo ahora con sus cavilaciones digitales.

Ya estoy terminándome mi carajillo y el cigarrillo cuando veo acercarse a la chica que reparte el correo en esta zona y, dirigiéndose a mí, me dice:

—Jordi, una carta para ti. Debe de ser algo importante, ya que casi nunca recibes correo —me dice con una ligera sonrisa.

—Gracias, chica. Puede que sí sea importante, pero lo dudo mucho; debe de ser información comercial —le digo yo.

—Adiós, Jordi —me dice la cartera.

—Adiós, chica. Que tengas un buen día.

Doy dos caladas más al cigarrillo y abro el sobre. A ver qué dice la carta.

¡Ostras! Es una invitación del museo local invitándome a una conferencia sobre el tema “Los orígenes medievales de Badalona”, que tendrá lugar en la sala de actos del museo local el próximo miércoles a las siete de la tarde.

El conferenciante será el propio director del museo, que, por cierto, hace apenas tres meses que ha sido nombrado: el señor August Vila Favencià.

Bueno, me levanto de la mesa, entro dentro de Can Joan, me despido de Vicenç y de Dolors y ya me marcho hacia casa, que tengo cosas que hacer y el tiempo pasa volando.

***
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Ya hace un rato que he llegado a casa. He subido a rehacer la cama y, en cuanto he terminado, he bajado a limpiar la jaula de Pitu. Quiero hacer el trabajo rápido, porque tengo que explicarle a Neus que me han invitado a la conferencia del museo local.

Pitu está contento de poder salir y dar una vuelta por la casa mientras yo ya le pongo la comida y el agua. De Nil todavía no sé nada; supongo que estará con sus cosas y no quiero molestarlo. Cuando quiera ya me dirá algo.

Bueno, la jaula ya está en condiciones y Pitu no para de mirarme desde encima del televisor. Ahora sí que es el momento de hablar con Neus. Cojo el móvil de encima de la mesa y tecleo su número.

—Hola, Neus, buenos días, chica. Tengo que comentarte una cosa. A ver qué piensas tú...

Neus responde enseguida, con esa voz cálida y un poco sorprendida de recibir tu llamada a media mañana.

—Hola, Jordi... buenos días, hombre. ¿Qué pasa?

Se oye como si se detuviera un momento, quizás apoyándose en algún sitio.

—Te escucho. ¿Qué tienes que decirme?

El tono es cercano, atento, como si ya intuyera que lo que vas a explicarle tiene un poco más de peso de lo que parece.

—Mira, Neus, me ha llegado una invitación para ir el miércoles a una conferencia en el museo local. El tema tratará de “Los orígenes medievales de Badalona” y el conferenciante será el señor August Vila Favencià, que desde hace pocos meses es el nuevo director.

—¿Tú qué piensas?

Neus tarda un segundo en responder, y cuando habla lo hace con esa mezcla de proximidad e intuición que la caracteriza cuando algo no le da buena espina.

—Mira, Jordi... no lo sé, ¿eh?... pero esto no me acaba de dar buena espina.

Da un pequeño suspiro, como si intentara poner orden a lo que siente.

—Una conferencia sobre la Badalona medieval, de acuerdo, eso es normal. Pero que te llegue una invitación así, de repente, y justo ahora que todo está tan... movido en el barrio antiguo... no sé. Hay algo que no me cuadra.

Su voz no es alarmista, pero sí firme.

—Yo, si quieres que te diga la verdad, no iría. Tengo la sensación —y no me preguntes por qué— de que allí puede pasar algo que no toca. Y no quiero que te encuentres en medio.

Inclina la voz, más suave.

—Pero tú decides, Jordi. Solo te digo lo que siento. Y ya me conoces: cuando tengo esta clase de intuiciones... normalmente no son porque sí.

Neus se queda en silencio un momento, esperando tu reacción.

—Pues mira, Neus, yo siempre me he fiado de tu instinto, pero en este caso quiero pensármelo, ya que, como mínimo, me parece que puede ser interesante escuchar lo que diga ese señor.

—Otra cosa, Neus: si decidiera ir... ¿me acompañarías?

Neus se queda en silencio un momento. No es un silencio largo, pero sí de esos que indican que se lo está pensando de verdad. Cuando habla, su voz es suave, pero firme, como cuando quiere protegerte sin hacer ruido.

—Jordi... ya sabes que mi instinto no me sale de la nada. Y esta vez lo tengo muy vivo. Pero también sé que tú eres tú y que, cuando una cosa





































[image: ]
















d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
Jordi Casas Gil

La Venus se ha
marchado deBadalona






d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.jpg
Jordi Cases Gil

La Venus se ha
marchado deBadalona

Un misterio en ﬁ*fwu
14






d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





